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	1. LA ÉPICA MEDIEVAL.


	1. 1. Características de la épica medieval.


	Los cantares de gesta son la versión europea medieval de un género universal: la épica tradicional cantada. Existe, no tan universalmente como la lírica, pero sí en muchas partes y en diferentes épocas. La épica es una narración heroica en verso. Poesía narrativa de composición y difusión oral. Cuenta hazañas de un héroe,  individual o colectivo, fuertemente arraigado en su contexto. El tema preferido es el conflicto bélico, y suele tener un papel aglutinador de una colectividad. Toda la épica posee rasgos comunes en las diferentes culturas.


	Hay dos tipos de épica:


	Épica heroica, popular, oral, y la épica culta, escrita, que en la Edad  �eí "VVVV"�Media y el Renacimiento  entronca directamente con la Eneida. En la E.M. esta épica culta se nos presenta en latín, aunque hay algunos ejemplos en romance, como el Libro de Alexandre. Ambas son diferentes en cuanto a rasgos estilísticos, aun con características narrativas comunes. La diferencia esencial entre épica culta y heroica no está en el autor o en el tema, sino al público al que van dirigidos. Por ej. CMC v.2208, la voz del juglar se dirige al pueblo y les dice: “Sabor abriedes de ser   e de comer en el palacio”. Esto nos sugiere un tipo de público popular, al que le gustaría estar en un palacio (porque no ha estado nunca). En el PMC hay muchos casos de apelación directa al público: (v.2764) “mas yo vos diré...”. La relación juglar-público es muy directa, y aparece sobre todo en momentos de tensión argumental.


	Los cantares de gesta populares son poemas narrativos de carácter histórico difundidos públicamente. Es muy importante que se conserven los nombres y las circunstancias históricas de los personajes. En la transmisión de los cuentos, de historias en prosa, se conservan esqueletos narrativos, esquemas abstractos que se van repitiendo, escenas que transcurren en lugares imaginarios y en épocas pasadas.


	El verso, al contrario, nació como memoria. En general, hay un lenguaje literal y otro no literal. La poesía es un lenguaje literal. Interesa conservar las palabras tal y como se compusieron en una ocasión, y se repiten en los mismos términos. Para la conservación de muchos de los hechos históricos que recogen las crónicas hemos de pensar en cantares de gesta perdidos. Aunque poseemos pocos en castellano, el género es muy conocido, p.ej. en francés, y hay muchas referencia en España a los temas de los cantares, o a éstos mismos. El cantar se remontaría a la época de los sucesos, o poco después; debe ser cercano, para que se puedan recordar los nombres, orígenes, etc. Lo cual no significa que los hechos narrados en los cantares sean auténticos. Los que son auténticos son los personajes.


	La Estoria de España  o sus fuentes señalan que de sus historias circulan a veces versiones orales, que no son las que ellos incluyen, las “fablas de gesta”; y que estas no están escritas, sino que circulan oralmente. Pero para las partes de la historia que no hay documentación escrita, el rey y otros cronistas se dedican a prosificar cantares de gesta.


	En la épica popular los poemas son recitados con una musicalidad. Del PMC (ni de otros textos) no nos ha llegado la música. Los cantores de poesía épica son siempre analfabetos. Parece que sólo el tipo de memoria del analfabeto se presta a la transmisión de esta poesía. El cantor interioriza una forma de lenguaje en el que las palabras tienen su ritmo y música propios. Tiene su propia lengua poética, con versos formularios. El juglar no sólo era recitador o cantante, sino también una especie de actor. P.ej. en el v.13 del PMC “Meçió Mio Cid los ombros e engrameó la tiesta” es de suponer que el juglar acompañaba con sus movimientos lo que dice el texto. El juglar tiene pendiente al público, y amplía o reduce el texto según su auditorio.


	La épica sitúa la narración en una edad heroica, quizás muy remota, capaz de incitar a los coetáneos a emular las glorias de sus antepasados.


	¿Cuál fue esta edad heroica en España?�.


	Creemos que la invasión árabe y los primeros estadios de la Reconquista inspiraron una épica contemporánea a los hechos. Sólo a principios de la independencia de Castilla hay pruebas de una edad heroica.


	La lengua de los cantares. La -e paragógica.


	La poesía épica tiene un cierto aire arcaico, que le da majestad. Transmite un mensaje de tiempos heroicos.


	Una de sus características es el empleo de la -e paragógica, o paragoge. Se trata de añadir una -e a una palabra aguda a final del verso, que a veces puede ser etimológica, pero que en la época ya no se usa. Así “leále” y “prestár(e)” riman entre sí añadiendo la -e. “Tomó” y “tomve´” son equivalentes métricamente. La -e paragógica es característica de la épica y la lírica tradicional. Este uso viene del paso del latín vulgar al castellano. A partir de una época se pierde en castellano la -e final tras una serie de consonantes: n, l, s, z, f, r.


Ej: lat. panem > lat. vulg. pane > cast. pan


	El paso de -e > -( fue lento. Durante una época hubo vacilación, pues la etimología autorizaba las dos soluciones (pane / pan). Esto hizo que se dudase en formas que no tenían la -e etimológica, y se forman analógicamente palabras como “tomóde”, de “tomod < tomaut  <tomavit”. A mediados del s. XI la pérdida de la -e se va generalizando, y en el s.XII sólo la encontramos en la lírica y la épica tradicional.


	El hecho de que se conserve en la poesía nos muestra que hay un modo de lengua con la que se elabora el sistema poético-musical, y se conserva en épocas en que los hablantes ya lo han ido perdiendo. Y esto nos confirma que la constitución de la poesía épica tiene lugar en la época de vacilación, o sea en el s. X.


	El estilo oral formulario.


	Los estudios de Lord y Parry de 1920 sobre la épica yugoeslava hizo que los investigadores aceptaran sus procedimientos. Es probable que el manuscrito del C.M.C. descienda de un texto oral dictado imperfectamente. Algunas investigaciones han sugerido que el uso de las fórmulas de la épica histórica conservada, aunque demasiado frecuente para tratarse de un mero producto del azar, no lo es suficiente para revelarnos la composición oral de la misma.


	La dicción formular pudo ser utilizada en cierta época por los poetas épicos hispánicos para la composición oral; los poemas existentes fueron compuestos por escrito por poetas que miraban las fórmulas como un esquema tradicional, pero sin depender mucho de él. El papel de los juglares afectó a la ejecución de la épica, no a la composición.


	Los epítetos épicos, la dicción formular, constituyen un recurso cristalizado ya en Homero. Presentan generalmente la estructura:


	- Nombre más adjetivo: "el burgalés leal"


	-Cláusulas subordinadas: "el que en buen ora çinxo espada"


Son recursos de composición oral. Normalmente la fórmula equivale a un hemistiquio. El primer hemistiquio es el vocativo, el segundo el epíteto formular.


	El cantar de gesta es anisosilábico, no tiene igual número de sílabas en todos los versos. Esto está íntimamente vinculado al canto. Es un rasgo primitivo, lo vemos sobre todo en la épica francesa, donde hay más ejemplos. Los más antiguos cantares son anisosilábicos y asonantados, los modernos isosilábicos y consonantes.


	De todo esto se desprende que hemos de suponer para los cantares un origen muy anterior al de su composición por escrito. 


	1.2. Textos hispánicos perdidos. Su reconstrucción a partir de las crónicas.


	En España tenemos sólo tres ejemplares en forma métrica tradicional:(versos asonantados de longitud irregular, de 14-16 sílabas).


	El Cantar de Mio Cid.


	Las Mocedades de Rodrigo


	Roncesvalles (fragmento)


	Dos de los tres poemas épicos que se han conservado tratan del Cid.


	Además el Poema de Fernán González reelaboración en otro metro diferente. No obstante, podemos obtener noticias de poemas perdidos.


	Los cronistas medievales vertieron los poemas épicos en sus obras. Ya la Estoria de España (o Primera Crónica general) de Alfonso X El Sabio hace un gran uso de la épica .


	La Estoria se sirve de la épica de 2 formas. Nos da un resumen bastante completo de varios poemas, y por otra parte, versiones prosificadas de extensos pasajes de unas pocas obras. Si cotejamos el Cantar de Mio Cid  con la sección correspondiente de la Estoria, ésta sigue al C.M.C. fielmente en las últimas etapas de la vida del héroe.


	Una serie de asonancias de distribución regular a lo largo de un fragmento de una crónica puede ser evidencia de una prosificación. Esto sirvió a Menéndez Pidal para reconstruir 550 vv. del poema perdido Los siete infantes de Lara (o Salas). También algunos romances extraen su contenido de los poemas épicos.


	Una muestra exitosa de comparación épica-romance constituye la reconstrucción del contenido del poema Roncesvalles, a partir de un romance y de la Chanson de Roland.


	1.2.1. La supuesta épica en torno a la conquista árabe.


	Se pueden rastrear, de todos estos textos y de sus huellas, los temas sobre los que se pudo elaborar la épica hispánica.


	En principio la conquista de España por los árabes y los comienzos de la Reconquista. La debilidad del reino visigodo, los romances en torno a la culpa del rey Rodrigo (que los historiadores hispanoarábigos recogen, y adopta la versión definitiva en la Chronica Sarracina de Pedro del Corral (1430).


	Otro supuesto poema épico, el de Covadonga, la primera batalla de la Reconquista, recogida por dos versiones de la Chronica Visegottorum (s.IX).


	Podemos concluir que la invasión árabe no constituye la edad heroica española.


	1.2.2. Épica carolingia.


	Todo lo que hoy nos queda es el fragmento de Roncesvalles, que expresa el lamento de Carlomagno sobre los cadáveres de sus guerreros. El manuscrito es de principios del s.XIV, y la composición del poema, en dialecto navarro-aragonés, de finales del s.XIII. Esta pieza parece referirse (al igual que su fuente francesa) a hechos históricos, aunque profundamente retocados por la imaginación.


	Esta traducción de un cantar francés demuestra que la épica francesa se conocía en España en traducción. En las crónicas se hace referencia a las leyendas carolingias. Se compuso, sin duda, bajo el influjo de la épica francesa: La Chanson de Roland. Esta obra cuenta la historia de la derrota de Roncesvalles, y las crónicas oficiales francesas querían ocultar este hecho (s. IX). En el s. XI alguien escribe el cantar de la derrota, con protagonista Roldán, el sobrino del emperador Carlomagno (personaje histórico). De la historia de Roldán nacen multitud de romances.


	Este fragmento apareció en 1940 en un archivo de Pamplona. Son dos folios en pergamino que alguien utilizó para hacerse una bolsa. M. Pidal fechó la copia hacia principios del s.XIV. Hay indicios de que la leyenda de Roldán se conocía en España hacia el s. XI. P.ej. trovadores catalanes mencionan este cantar, y los héroes del ciclo carolingio. En las glosas Silenses, uno de los monjes se queja en lat. de que es mentira la leyenda de que Carlomagno llegase a Santiago.


	El texto tiene rasgos de la ortografía navarra. La y- (yod) palataliza la consonante siguiente: yt = ch; yl = ll; yu = u (larga). Mantiene la -e paragógica prácticamente siempre.


	El fragmento empieza cuando Carlomagno encuentra el cadáver de Roldán. Coge la cabeza y habla con ella ( = que en el planto de los 7 infantes de Lara�). Esto ha hecho pensar que este texto tiene influencias de la leyenda de los 7 infantes; y no al revés porque en la leyenda de los infantes Gonzalo Bústios sólo tiene las cabezas de sus hijos para hablarles, en cambio en el fragmento Carlomagno tiene todo el cuerpo, y sólo coge la cabeza. En la Chanson, Carlomagno coge todo el cadáver de Roland en brazos.


	La pareja épica es muy típica: Roldán ~ Oliveros. Roldán es un nombre germánico, personaje real. Oliveros, latino, y personaje inventado. Roldán representa la valentía, Oliveros la sabiduría. Son una pareja complementaria.


	Otras dos obras del ciclo, ambas perdidas, son ficticias por completo:


	Mainete, recogido en la "Estoria de España", ofrece una narración romántica de la juventud de Carlomagno. Su fuente inmediata es el francés Mainet.


	Bernardo del Carpio es el modelo de épica nacionalista anti- carolingia. Recoge los hechos de un noble de León que se revela contra su rey porque éste colabora con Carlomagno. Está dentro de  la categoría de vasallos rebeldes. Se halla resumido en:


	Chronicon mundi de Lucas, obispo de Tuy (1236).


	De rebus Hispaniae de Rodrigo Ximénez de Rada (1243) y en la Estoria de España de Alfonso X.


	1.2.3. El Poema de Fernán González.


	Tema: Los primeros condes autónomos de Castilla. El poema existente utiliza la "cuaderna via", compuesto ca. 1250 en el monasterio de San Pedro de Arlanza. Este héroe nació ca. 915, siendo conde de Castilla en 932. El poema refleja los hechos históricos de la triple contienda contra moros, navarros y leoneses, con múltiples deudas de motivos folklóricos, p.ej. su relación con el monasterio. En una cacería entra en una ermita al refugiarse allí su presa. Al sentir haber violado un recinto sagrado, promete construir allí un monasterio. 


	La concepción del poema obedece al propósito de que otros emulen al héroe, y atraer a peregrinos al monasterio. La relación entre los cultos sepulcrales y la épica es una cuestión fuertemente debatida.� El P.F.G. tipifica el uso de materiales épicos subordinándolos a intereses religiosos.


	Este poema se apoyó en un texto anterior perdido, denominado Cantar de Fernán González, que proporcionó a las crónicas y romances del s.XIV materiales épicos que no se podrían obtener del Poema. Además fueron adiciones del poeta de Arlanza todo lo referente a la fundación del monasterio, y otras fuentes cultas: del Libro de Alexandre, Berceo, crónicas latinas, y una aragonesa, el Liber regum.


	1.2.4. Los Siete Infantes de Lara (o de Salas).


	Situado en los tiempos de Garci Fernández, sucesor de Ferrán González, es imaginario en su totalidad, aunque el entorno político deja ver un trasfondo de autenticidad histórica. La leyenda contiene rencillas familiares traición y venganza, junto con motivos folklóricos universales.


	La Estoria de España de Alfonso X cuenta que en Burgos se celebraban las bodas de Ruy Velázquez y doña Alambra. En estas bodas ocurre un incidente que enfrenta al novio con el hermano de la novia, Gonzalo Bustios, y sus 7 hijos (los infantes). Ruy Velázquez finge una reconciliación, para vengarse luego más cruelmente de sus sobrinos. Envía a su cuñado como mensajero al moro Almanzor, con una carta donde pide al moro que mate al mensajero.


	Es muy raro que estos personajes se llamen “infantes”. En castellano esta palabra significa: ‘niño que aún no habla’, o ‘hijos del rey de Castilla’. Pero ellos no son hijos del rey. También tienen un ayo, que será asesinado junto con los hermanos en emboscada, y las 8 cabezas enviadas a Almanzor.


	Se puede fechar la obra hacia 990, por la situación política que refleja. Gonzalo Bústios se documenta hacia 963-64, y luego hacia 995-96. Diego González y Gonzalo Gonlález aparecen como hijos de Gonzalo Bustios ca. 969-971. La primera huella que encontramos de los Infantes es en la Estoria de España, 300 años mas tarde. Aquí se atestiguan 3 nombres: Diego, Gonzalo y Fernando. El 7 es un motivo folklórico, tal vez el nº de hijos era menor.


	 Se supone que una elaboración temprana de un poema , similar a los Siete Infantes y recogido en la Estoria se compuso no mucho después del año 1000. La noticia de los infantes puede no ser cierta, pero puede ser que se desarrollara a partir de los hechos de personajes conocidos. Hay un núcleo histórico, a partir del cual se va desarrollando la bola de nieve de la leyenda. Desde el acontecimiento de los hechos, hasta 1270 con la historia alfonsí, no se ha encontrado noticia de la leyenda en ninguna otra crónica. Esto nos hace postular que la transmisión de la leyenda se debió a un cantar de gesta, hoy perdido. En las crónicas que recogen la leyenda de los infantes, cuanto más moderna es la crónica, más atención se presta al suceso. Por ejemplo en las crónicas de 1344, y la 3ª Crónica general aparecen más detalles, como un planto de Gonzalo Bustios ante las cabezas de sus hijos. En estos textos quedan rastros de asonancias, ambos están poniendo en prosa un texto que estaba en verso. En la crónica de Alfonso X no quedan rastros de asonancias, porque la narración es más sucinta. Para la leyenda de los infantes, Menéndez Pidal cree que la transmisión del cantar no pudo ser puramente oral, sino que tuvo que haber una adhesión más fiel al texto escrito.


	 Esta época de luchas arriesgadas, lo es también de autoafirmación de Castilla. En esta época hay dos facciones entre cristianos. Los que quieren una guerra sin cuartel contra los moros (representado en el cantar por los infantes y su padre), y los que están a favor de un entendimiento con ellos (Ruy Velázquez). Estas disputas políticas son las que refleja la leyenda de los Infantes. Ésta es la época heroica, no sólo una fuente de inspiración de poemas posteriores, sino también en el periodo en que éstos se originan. La leyenda de los Infantes de Lara ha dado material épico para romances hasta nuestros días.


	Entre la crónica de 1344 y la 3ª Crónica general se encuentran divergencias entre los textos en verso prosificados. No se puede reconstruir un sólo texto. Aunque los dos siguen un mismo cantar, en éste había divergencias. Un ejemplo:


3º Crónica general�
“Fijo Suero Gonçalez, cuerpo tan leale”�
�
1344�
“Fijo Suer Gonçalez, cavallero de prestare”�
�
	El segundo hemistiquio es un epíteto formular, que podía ser sustituido en la recitación. Esto nos da una idea de como era la transmisión de los cantares.


	1.2.5. Otras obras épicas de la joven Castilla.


   	La condesa traidora (desaparecido),asunto contemporáneo a los Siete infantes, narra los infortunios del conde Garci Fernández. Tenemos un resumen en la Crónica Najerense latina (S.XII), otro en De Rebus Hispaniae, y una versión muy completa en la Estoria.


	Romanz del Infant García.


	El Abad Don Juan de Monte Mayor.


	Ambos refundidos, ca. S.XI. Motivo épico de la venganza.


	1.3. Las Mocedades de Rodrigo.


	Es el tercer texto de la épica española. La copia que se conserva hoy es bastante tardía�. Los poemas que tratan sobre la infancia de los héroes son posteriores a la narración de sus hazañas posteriores.


	El texto aparece copiado al final de las Crónicas de Castilla, y empieza en prosa para pasar posteriormente al verso. Esto implica dos cosas: Que el poema era considerado fuente histórica; y que el autor de la crónica estaba prosificando el texto. La estructura del texto parece un recosido de diferentes historias. Hay un interés por entrelazar la historia de Rodrigo con
